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  MODERNIZACIÓN Y TERRITORIALIZACIÓN EN GUATEMALA



  Este libro indaga en una desatendida obra cuyo estudio ofrece una perspectiva original sobre un período nacional de proyección continental: las novelas criollistas del escritor guatemalteco Virgilio Rodríguez Macal.


  El proyecto literario de Rodríguez Macal es la expresión de una trayectoria intelectual independiente preocupada con proponer proyectos alternativos de modernización y territorialización nacionales. En sus novelas Carazamba (1953), Jinayá (1956) y Guayacán (1962), el escritor adopta la estética criollista para postular una esencia autóctona guatemalteca fundamentada en el discurso de narradores que fungen de intérpretes de esa esencia gracias a un saber científico derivado de disciplinas como la antropología, la historiografía y la sociología.


  El análisis de esas obras demuestra que el escritor, inscripto en la tradición letrada latinoamericana de compromiso con la construcción de la nación, postula mundos narrativos que constituyen programas de integración nacional.


  David Rozotto. Catedrático universitario, cuentista, investigador y traductor. Es originario de Guatemala y desde 1992 reside en Canadá, donde realizó estudios de maestría y doctorado en Pedagogía y Filología Hispana. Ha presentado ponencias y ha sido invitado a diferentes conferencias e instituciones en Canadá, Guatemala y Estados Unidos. Sus cuentos y artículos literarios han aparecido en diversas antologías y revistas académicas. En su primer libro, Virgilio Rodríguez Macal. El hombre, el escritor y el intelectual (2016), aborda la vida, obra y visión de una de las figuras más notorias de las letras guatemaltecas.
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    Introducción


    Han pasado más de treinta y cinco años desde el inicio de mi relación con Virgilio Rodríguez Macal. Primero, tuve el feliz encuentro con todas sus obras a través de la extensa biblioteca de mis abuelos paternos en aquella Quetzaltenango del altiplano occidental de Guatemala. Fue más o menos en la misma época en que el desenfreno por la lectura, legado de mi amado padre, empezó a acosarme, y engullí varias veces, uno tras otro, los cuentos y las novelas del escritor. Su narrativa me llevó a mundos cautivantes y me motivó a conocer mi patria. Para ese entonces ya había viajado varias veces por el suroeste con papá, quien por el camino me entretenía contándome, entre muchas cosas, la historia familiar y la nacional; recuerdo vivamente el lugar “exacto” donde el último rey de los k’iche’s murió a manos de los conquistadores y también cómo unos tíos abuelos “se fueron” a México a la caída de un gobierno socialista. En mi adolescencia, luego de la enésima lectura de las fábulas y aventuras de Rodríguez Macal, me dirigí por primera vez a la región noreste buscando a mis familiares maternos. En ese viaje vi lo que mi novelista favorito ya me había descripto y conocí otras Guatemalas con otras personas de otras culturas similares y a la vez diferentes de las de mi resguardada ciudad que, si bien con una población de mayoría indígena, no daba cuenta de la diversidad étnica del país. Mi juventud revolucionaria me llevó a Canadá, en donde volví a encontrar al autor de aquellos relatos preferidos de mi niñez, ahora ensombrecido por una crítica que lo denostaba como escritor ultraderechista de una literatura no comprometida. No quise ceder ante esos juicios y, convencido de que había algo más detrás de sus escritos, me dispuse a investigar su vida y su obra, y llegué a conocerlo de forma aún más íntima. Este trabajo es parte de esos esfuerzos enfocados en su novelística y una indulgente tentativa para reivindicar al intelectual, al prosista y, sobre todo, al constructor literario de la nación.


    Virgilio Rodríguez Macal fue una figura clave para entender los grandes debates sobre los destinos de la nación guatemalteca a mediados del siglo XX. Mediante su obra ensayística, narrativa y periodística, el autor ocupó un lugar central entre la intelectualidad nacional en un período de transformaciones sociopolíticas y tensiones ideológicas en Guatemala que llegarían a tener alcance continental. A pesar del papel que desempeñó, o quizás debido a ello, el interés del campo académico en sus escritos es desdeñable. No existen estudios críticos sobre su obra. Además de ser uno de los autores más populares de Guatemala con una verdadera vocación de diálogo con la tradición literaria nacional y continental, su obra sobresale entre la de los escritores de su tiempo por la forma peculiar en la que combina géneros narrativos, las regiones nacionales representadas y los temas caros al movimiento literario criollista de Hispanoamérica. Este libro elucida la Guatemala que imagina este escritor a partir del análisis textual de sus novelas criollistas Carazamba (1953), Jinayá (1956) y Guayacán (1962).


    La literatura criollita, en boga entre los finales de ambas guerras mundiales (1918-1945), fue un movimiento en Hispanoamérica que postulaba la representación de culturas auténticas y distintas a través de la descripción de costumbres, espacios y grupos humanos nacionales. Era también una reacción a las grandes transformaciones experimentadas en cada nación del continente desde finales del siglo anterior: modernización, democratización, incorporación de inmigrantes como nuevos sujetos políticos, integración económica internacional y relaciones con naciones de mayor envergadura. En sus albores aparecieron las obras criollistas por excelencia: La vorágine (1924), del colombiano José Eustasio Rivera, Don Segundo Sombra (1926), del argentino Ricardo Güiraldes, y Doña Bárbara (1929), del venezolano Rómulo Gallegos. Las características diferenciadoras de estas obras las hacen referentes básicos para valorar críticamente a todas las demás y establecer las tres características temáticas diferenciadoras del criollismo: la naturaleza como protagonista, la denuncia social y el rechazo del neocolonialismo.


    El atraso general en el proceso de democratización y modernización en Guatemala y Centroamérica conllevó la persistencia del criollismo literario en la región. La narrativa criollista de Rodríguez Macal se asocia anacrónicamente con las propuestas estéticas y políticas del criollismo hispanoamericano y se inserta plenamente en las polémicas sobre la nación guatemalteca. Su trayectoria vital, el contexto político en el que vivió y su obra ensayística, narrativa y periodística son explicativos de la visión del mundo que tenía el autor. Su vida, aunque lamentablemente breve, estuvo colmada de viajes, intercambios intelectuales y reconocimientos artísticos y periodísticos.1


    Rodríguez Macal viajó por América y Europa con su padre, Virgilio Rodríguez Beteta, intelectual que escribió sobre la cultura maya y la historia, la política y la sociedad guatemaltecas, influyendo grandemente en la vida de su hijo.2 Rodríguez Macal creció durante una época de tendencias políticas cambiantes en Guatemala. Nació en 1916 a la sombra de la dictadura de Manuel Estrada Cabrera, cuyo mandato entre 1898 y 1920 inició la derrota de los principios políticos liberales. A pesar de estar alejado gran parte de su niñez y debido a que siempre acompañaba a su padre, Rodríguez Macal estuvo en contacto con la vida política de su país, habiendo observado el decaimiento del liberalismo guatemalteco que sucumbiría con la administración del general Jorge Ubico (1931-1944), gobierno que degeneró en régimen dictatorial.


    Asimismo, estuvo al tanto de la deposición de Ubico a raíz de la Revolución del 20 de octubre de 1944, acontecimiento definitorio para el país y marco de referencia para la historia del continente durante la segunda mitad del siglo XX. Los llamados “gobiernos de la Revolución” llegaron al poder mediante las elecciones democráticas del doctor Juan José Arévalo (1945-1951) y del coronel Jacobo Árbenz (1951-1954). Durante estas administraciones floreció, aunque tardíamente, el relato criollista. Fue precisamente en esa época cuando Rodríguez Macal se dedicó a actividades de carácter social, a una exploración profunda del territorio nacional y a la producción literaria. Sus cuentos fueron premiados en concursos nacionales y centroamericanos entre 1948 y 1950, y fue galardonado con el Primer Premio de los Juegos Florales Centroamericanos dos veces consecutivas por sus primeras dos novelas, Carazamba en 1950 y Jinayá en 1951. Ese último año publicó su primer libro, La mansión del pájaro serpiente, el cual devendría en un fabulario distintivamente guatemalteco. También en 1951 ingresó a la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, para lo cual publicó sus “Ensayos de interpretación sobre el Popol-Vuh y los orígenes de la civilización maya”. En este escrito, el autor considera que el contenido del libro sagrado de los mayas es más histórico y literario que mítico, y lo explica no solo interpretando la historia precolombina, sino también realizando excursiones hacia el norte del país para corroborar las rutas migratorias mayas.


    Los logros literarios del escritor para 1953 incluyeron la publicación de Carazamba y el recibimiento del Premio Único de Novela en el Certamen Centroamericano de Ciencias, Letras y Bellas Artes por su novela Guayacán. En 1954, el gobierno revolucionario de Árbenz fue derrocado mediante una invasión financiada por Estados Unidos y dirigida por el coronel Carlos Castillo Armas. Este fue el primer presidente del período que llegaría a conocerse como la Contrarrevolución, el cual se extendió hasta 1963 e incluyó, luego del asesinato de Castillo Armas en 1957, la administración del general Miguel Ydígoras Fuentes (1958-1963). Durante estos gobiernos, Rodríguez Macal participó en la vida cultural y política de la nación como representante diplomático en América del Sur y España, y como director de los periódicos Nuestro Diario, de carácter semioficial, y Diario de Centro América, órgano informativo del gobierno nacional. En 1955 divulgó un ensayo sobre la Revolución liberal de 1871 que tituló “Ante el monumento de Justo Rufino Barrios”,3 texto que trata sobre lo que Rodríguez Macal llama la verdadera revolución de Guatemala, por los beneficios que los liberales hicieron posible en el país, y la contrapone a la Revolución de 1944, de la cual exalta ciertos aspectos y critica severamente lo que considera extremismos izquierdistas.


    Tres de los libros de Rodríguez Macal salieron de imprenta en 1956: una colección de cuentos criollistas bajo el título Sangre y clorofila, su segunda novela, Jinayá, y su segundo fabulario de tema característicamente guatemalteco, titulado El mundo del misterio verde. En 1958 recibió el Primer Premio del Certamen Nacional Permanente de Ciencias, Letras y Bellas Artes en Guatemala por ese segundo fabulario y ocupó el primer lugar en el certamen español Pedro Antonio de Alarcón por su novela Negrura. En 1959 publicó su ensayo Por qué soy anticomunista, en el que expresa su juicio sobre un anticomunismo sin extremismos que no se identifica con el abuso de poder ni con las clases acaudaladas y derechistas, plasmando su rechazo a los gobiernos de extrema izquierda y su admiración por el sistema democrático estadounidense de la época. Este escrito resultó ser controvertido para la época, ya que todavía había sectores nacionales que lamentaban la caída del gobierno revolucionario de Árbenz, en lo regional se perfilaba el triunfo de la Revolución cubana y en el plano internacional escalaban las tensiones entre Estados Unidos y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.


    En diciembre de 1962, Rodríguez Macal publicó su última novela, Guayacán, que saldría a la venta el siguiente año. En la misma época, siendo el vicepresidente del Círculo Nacional de Prensa, por su carrera literaria, periodística y política recibió la Orden del Mérito Bernardo O’Higgins, reconocimiento conferido por el gobierno de Chile, y el Quetzal de Oro, que otorga la Asociación de Periodistas de Guatemala.


    Virgilio Rodríguez Macal falleció el 13 de febrero de 1964 a los cuarenta y siete años, habiendo dejado varias obras inconclusas, otras inéditas y muchas que no fueron compiladas y solo se publicaron en revistas y periódicos. Sus trabajos literarios y su obra ensayística y periodística revelan a un intelectual con una perspectiva original que, empero, tiene puntos en común con la de sus coetáneos.4


    Los asuntos de interés nacional que eran caros a Rodríguez Macal hacen posible una mejor comprensión de su pensamiento sobre los temas centrales de su obra. Resaltan su interés y conocimiento sobre las literaturas contemporánea y precolombina, con predilección por la novela criollista. Aborda temas de identidad cultural y raza, así como la naturaleza del norte guatemalteco y la modernización nacional. Según el escritor, la consecución de una identidad cultural guatemalteca debe incluir la tolerancia y convivencia entre grupos étnicos, abogando por una superación de los problemas que impiden el progreso de la sociedad y la evolución de las relaciones interétnicas. De ahí que proponga una investigación histórica y sociopsicológica encaminada a describir el carácter nacional y tratar de captar la esencia de la nacionalidad guatemalteca a través del diagnóstico de los males sociales heredados de los tiempos coloniales.


    No obstante su aceptación plena de las distintas etnias guatemaltecas y teniendo en cuenta las experiencias positivas con inmigrantes europeos, apoya la inmigración europea no solamente como deseable, sino también como necesaria para la modernización del país; especialmente porque su pericia y capital pueden ayudar a la incorporación del gran territorio del norte a la economía nacional. Esta preocupación del autor por la territorialización de la región norteña explica en gran parte las razones de su literatura regionalista puesto que aborda temas sobre el desarrollo de toda esa zona guatemalteca que va desde la meseta central hasta las fronteras con México y Belice. El autor señala el potencial de esos territorios y propone iniciativas para integrarlos a la vida económica del país.


    Rodríguez Macal opina que el progreso de Guatemala debe basarse en el fomento de los insumos agrícolas nacionales y en el desarrollo de las vías de comunicación y transporte, por eso convoca a todos los sectores sociales y gubernativos a cooperar en el mejoramiento de la economía nacional, cuya realidad no puede prescindir de las inversiones y ayuda extranjeras. Hace hincapié en las oportunidades que ofrece Estados Unidos, país modélico en la opinión del escritor, y en especial en el plan de la Alianza para el Progreso, recalcando los beneficios que se derivan de la asistencia obtenida a través de este programa. Es precisamente por el hecho de que el escritor estuviera de acuerdo con los principios de ayuda del exterior y de una política anticomunista que se lo ha visto como no comprometido, ultraderechista, racista y xenófilo. Sus transgresiones en contra del pensamiento de la época fueron la crítica extrema a los gobiernos revolucionarios de Guatemala, la oposición a la ideología comunista y su convicción de que el capital extranjero podría complementar los recursos nacionales para modernizar la nación. Y, sin embargo, también abogó por el cuidado celoso del territorio guatemalteco y la modernización regional, así como también por una integración sociocultural y la promoción de una identidad nacional propia, tal como lo hicieron otros intelectuales en Guatemala e Hispanoamérica.


    Rodríguez Macal, como intelectual constructor de la nación, fue más allá de la ideología de sus contemporáneos, puesto que estaba vinculado al poder, pero retenía una independencia de criterio en un medio sociopolítico intolerante como el de la Guatemala de mediados del siglo XX. Su obra en conjunto revela a un intelectual con conciencia social que se expresaba con franqueza y sin ambages desde adentro del poder sobre el desarrollo social y material que precisaba el país. De esa manera, es inequívoco considerar a Rodríguez Macal como un intelectual comprometido, puesto que, por un lado, formuló críticas al poder de turno y planteó proyectos nacionales concretos y, por el otro, los promovió mediante una narrativa criollista de estilo híbrido y alcance popular.


    No obstante el hecho de que Rodríguez Macal revela una verdadera vocación de diálogo crítico con la tradición literaria nacional y continental, y que su obra sobresale entre la de los escritores de su tiempo por la combinación de diversos géneros novelísticos, los espacios representados y el matizado tratamiento de los temas caros al movimiento literario criollista, la crítica ha hecho caso omiso de sus obras literarias, a pesar de que –o quizás porque– siempre ha ocupado un lugar privilegiado en la recepción popular de Guatemala. Este libro subsana esa escasa atención crítica y demuestra cómo la obra de Rodríguez Macal, dentro del marco de su evidente presencia en la cultura guatemalteca, es portadora de una perspectiva esclarecedora de la Guatemala de las décadas de mediados del siglo XX y se caracteriza por una constante preocupación por la construcción de la nación en un período de cambios ideológicos y sociopolíticos nacionales.


    Las reflexiones contenidas en este libro están dedicadas a las tres novelas criollistas de Rodríguez Macal. A través del análisis de cada obra se evidencia que este autor postula una esencia autóctona guatemalteca a partir de tres componentes interrelacionados en su narrativa: 1) la historia como registro cultural; 2) la etnografía como estudio de la sociedad y la cultura, y 3) la geografía nacional y regional como espacio natural actante y escénico. El enfoque en esos tres componentes elucida la manera en la que Rodríguez Macal entreteje los eventos históricos con las representaciones socioculturales y naturales para crear una literatura regional en la que se presenta la autoctonía nacional de Guatemala.


    Como en otras regiones del mundo, la literatura y la historia van de la mano en las tradiciones literarias hispanoamericanas. Benedict Anderson, en Imagined Communities, examina el papel que la novela ha desempeñado en la imaginación de la nación moderna. En su evaluación, Anderson plantea que este género literario conjura un mundo narrativo en la mente del lector como un “sociological organism moving calendrically through homogeneous, empty time”, que es análogo a la idea de nación concebida como “a solid community moving steadily down (or up) history” (26). El mundo narrativo de la novela, caracterizado por un tiempo vacuo, se correspondería con el de la historia de una comunidad imaginada. En Foundational Fictions, un estudio más específico de la historia y la literatura de la América Latina del siglo XIX, Doris Sommer plantea que la novela juega un papel importante para llenar los vacíos en el discurso histórico. La narrativa suple un trabajo que la historia no puede hacer, por lo que “literature has the capacity to intervene in history, to help construct it” (10). En efecto, al carecer de una historiografía profesional en las nuevas naciones del siglo XIX, los intelectuales apelaron a la ficción para crear una historia propia. El escritor fungía entonces como el historiador que narraba la fundación de la nación y así contribuía a construir su historia.


    Por otra parte, Carlos Alonso, en The Burden of Modernity, señala que “the most rigorous account of the Spanish American discursive circumstance is necessarily indissoluble from a consideration of the precise historical conditions under which Spanish American writers and intellectuals labored to produce their works” (5). En su criterio, toda formulación crítica debe reconstruir el complejo marco histórico de producción de las obras. El análisis de Jennifer French sobre escritores regionalistas de América del Sur, en Nature, Neo-Colonialism, and the Spanish American Regional Writers, va más allá al sugerir la necesidad de una teoría de la literatura que incorpore el contexto histórico nacional al internacional, basándose en el principio de “locating the specificities of Spanish American literature and history within the context of global change” (11). Todo lo anterior afirma la necesidad e importancia de situar las obras literarias, y especialmente las criollistas, dentro del contexto histórico de la nación como tal y en relación con la historia mundial.


    Si bien Rodríguez Macal sobresalió como cuentista, prefirió la novela como medio para plantear cuestiones nacionales. Se puede decir que su predilección por el género novelístico se basa en el hecho de que, como lo asegura Anderson, la novela –junto con el periódico– históricamente “provided the technical means for «re-presenting» the kind of imagined community that is the nation” (25). En América Latina, la novela vendría a desempeñar un papel fundamental no solamente en la imaginación de las nuevas naciones, sino también en la construcción de la propia historia. En efecto, dadas las pobres condiciones de producción nacional en los países latinoamericanos tras las guerras de independencia, la historia como disciplina no podía existir. Cabría entonces a la novela tanto “[to] project an ideal future” como “to fill in a history that would help to establish the legitimacy of the emerging nation” (Sommer 7). Y, efectivamente, en sus novelas Rodríguez Macal se imagina Guatemala no solo como una nación con proyección histórica, sino como una nación idealmente integrada y moderna.


    Aunque este autor no escribió novelas históricas, sí apeló a cierta historia nacional, generalmente desconocida, como fondo para la trama de sus novelas. Este componente histórico responde a la tradición entre los escritores regionalistas hispanoamericanos de incluir en sus textos explícita o implícitamente la historia, sea esta de un caso particular, que incumba solamente a una región, que se expanda a lo nacional o, incluso, que abarque las relaciones históricas entre países. Por ejemplo, el uruguayo Horacio Quiroga relató la intrahistoria del colono en el inhóspito campo de la provincia argentina de Misiones; Rómulo Gallegos alegorizó en doña Bárbara el caciquismo del llano venezolano; y Miguel Ángel Asturias denunció en su trilogía bananera la intervención estadounidense en Guatemala. La historia que el criollismo guatemalteco incluyó, casi siempre desde un ángulo político, se podría asumir completamente representada a través de esa tendencia literaria; al menos la perspectiva desde la cual, por un lado, se exaltó la Revolución de 1944 y, por el otro, se denunciaron las dictaduras y se criticaron las relaciones con países más desarrollados (Inglaterra, Alemania y Estados Unidos) durante la primera mitad del siglo XX. En el caso de la narrativa de Rodríguez Macal, el escritor utiliza las vacuidades en ciertos segmentos de los anales guatemaltecos –un “empty time” similar al que señala Anderson y “vacíos” semejantes a los que se refiere Sommer–, para construir una historia nacional alternativa y complementarla narrando aquellos sucesos de los que, por alguna razón, no se ocuparon ni los registros históricos oficiales ni la literatura.


    El segundo componente, el etnográfico, se deriva de la estética criollista que, como se ha indicado, postulaba una cultura auténtica y distinta a través de descripciones culturales y sociales de grupos humanos considerados esencialmente nacionales. En Para decir al otro, Mercedes López-Baralt argumenta que en América Latina la traducción de culturas ha sido una tradición literaria que se extiende a lo largo de la primera mitad del siglo XX (29), precisamente durante el período correspondiente a la narrativa criollista. Alonso señala que el escritor regionalista, en la representación de una autenticidad nacional, tiene una posición de proximidad física e intelectual con su propia cultura, por lo que desempeña un papel parecido al del antropólogo (The Spanish American 5). Esta forma de estudiar al autor supone el contraste de sus propias nociones con los conceptos nativos para formular una idea de humanidad construida a partir de diferencias (Guber 16). Con base en estas premisas, las novelas de Rodríguez Macal son textos que presentan la perspectiva idiosincrática del autor sobre la identidad de varios grupos humanos dentro de un ambiente sociocultural determinado.


    Este componente hace patentes los tipos de comunidades que representa Rodríguez Macal en sus novelas; más específicamente a quiénes representa, cómo los representa y la manera en la cual los imagina como parte de la nación guatemalteca. En otras palabras, como lo sugiere Anderson, distinguir esas comunidades “not by their falsity/genuineness, but by the style in which they are imagined” (6). En ese proceso de imaginarse comunidades, Alonso afirma que los escritores regionalistas las construyeron tomando como base tres elementos: el lenguaje hablado, las ocupaciones y la geografía (The Spanish American 76). De estos, en una primera instancia, lengua y trabajo son características importantes a observar en la representación de una comunidad. En la novelística analizada aparecen esos factores, tal como Alonso afirma al indicar que los escritores regionalistas los incluyeron en sus novelas: la lengua oral incorporada a través de creencias populares y representación fonética del habla, y las ocupaciones o profesiones mediante el uso de vocabularios especializados y la explicación de la forma en que se desempeñan (The Spanish American 77-78). El análisis de estas representaciones ayuda a definir, entre otras cosas, la etnia, la cultura y la clase social que adscribe el autor a sus personajes dentro de un mundo narrativo fuertemente conectado a la realidad etnográfica de Guatemala.


    El tercer elemento del que habla Alonso se relaciona con el componente de región del presente estudio. Para Alonso la geografía representa todos los elementos rurales, silvestres y salvajes, detallando las características topográficas y enfatizando la orientación y organización espaciales donde se mueve la trama (The Spanish American 77-78). El aspecto más relevante en la novelística de Rodríguez Macal es el regionalista, enfocado mayormente en el territorio del norte. La región, como construcción discursiva, surge como reacción a un centro de poder hegemónico, creando una tensión entre centro y periferia. Esa tensión da paso, entre muchas otras cosas, al regionalismo literario. El objetivo primordial del escritor regionalista es representar un lugar con sus idiosincrasias (cultura, economía, política, sociedad) y apartado de la hegemonía centralista (Dainotto 15). La dimensión regionalista de Rodríguez Macal rompe esta tradición ya que el escritor pertenece al centro (la ciudad capital) y escribe sobre la periferia (Alta Verapaz, Izabal, Petén), y en sus novelas propone una integración nacional.


    La representación de regiones nacionales sirve al autor como vehículo para realizar una crítica amplia sobre la nación, o sea que “[he] envisages the nation through the region”, como lo indica Francesco Loriggio sobre la literatura regionalista estadounidense (20). A este respecto, la literatura en Estados Unidos acompañó la saga de la territorialización, o sea que a medida que la nación ganaba terreno, se producía una literatura de región. “North Americans […] imagined their country’s spirit to lie in the frontier values and its economic potential in natural resources”, señala Jennifer French, mientras que “in Spanish America, on the other hand, the central metaphor of nature as national identity and source of productivity persists well beyond the early national period” (15). En América Latina, la idea de que la naturaleza era central a la identidad de la nación se perpetuaría hasta ya avanzada la época independiente y la delineación de las fronteras físicas, por lo que la literatura de ese entonces al período criollista constituiría la saga, ya no de la territorialización, sino de la necesidad de incrementar los esfuerzos para hacer producir las diferentes regiones nacionales. Rodríguez Macal se inserta en la tradición criollista para representar el norte nacional como una región que, si bien está dentro de la demarcación fronteriza guatemalteca, no se la ha tomado en cuenta como parte del país y los gobiernos no han realizado los esfuerzos necesarios para aprovechar sus recursos al máximo. De ahí que en sus representaciones regionales incluya una propuesta de integración de esas regiones a la nación, no solamente en términos territoriales sino también culturales, económicos, políticos y sociales.


    Esta literatura de región, dado el período histórico en el que el autor representa el aislamiento de los grupos humanos en esa naturaleza del norte guatemalteco, toma en cuenta dos fenómenos relacionados a la incorporación de este territorio. Por un lado, está el potencial económico de la región. French argumenta que “Spanish American nature writing much more directly represents the continent’s predominant economic forms and, as a result, its gradual incorporation into the international capitalist system” (13). Las representaciones regionalistas de Rodríguez Macal muestran la manera en la que se refiere a la productividad económica del norte no solo para su integración al país, sino para el desarrollo general de este y su participación en el mercado internacional.


    Por otro lado, relacionadas con el primer fenómeno, se plantean las relaciones neocoloniales entre Guatemala y naciones más desarrolladas, a saberse Inglaterra, Alemania y Estados Unidos. French piensa que las representaciones de la vida rural que hicieron los escritores criollistas hispanoamericanos “are informed and even motivated by changes in the international economic order that were most violently felt in the agricultural productive sector” (8). Más adelante, French indica que “nature is represented in its productive capacity, specifically as the locus of a political contest among local workers, the national elite, and the foreign capitalists” (36). En efecto, las novelas de Rodríguez Macal muestran estas facetas entre guatemaltecos y extranjeros de las nacionalidades mencionadas y la manera en que la economía internacional afectaba los sectores económicos nacionales, especialmente la agricultura; los ingleses por la cercanía de la colonia británica de Belice, los alemanes productores de café en Alta Verapaz y los estadounidenses en relación con las actividades de extracción de recursos naturales en las selvas del Petén.


    Los tres componentes explicados interactúan entre sí en la novelística de Rodríguez Macal, como en gran parte de la literatura criollista, y muestran la manera en la que el escritor imagina una Guatemala unida al entrelazar historia, etnografía y región para postular un modelo consolidado de nación. Como Alonso sugiere, “culture and history are to some extent inflected by geography since the latter invariably leaves its characteristic imprint on the spiritual structure of a people that lives within its boundaries” (The Spanish American 60). En su propuesta para revivir la idea de la región como representativa de la nación, Loriggio afirma que “what must be rethought is not only the relation between human beings and environment, but also togetherness and social life” (23-24). A este respecto, a finales del siglo XX Sommer indicaba que “nation-builders projected an unformed history on a beckoning empty continent” (27). Tal como lo había señalado Alfonso Reyes a principios del mismo siglo: “La base bruta de la historia” descansa en “la raza de ayer, sin hablar de sangres, la comunidad del esfuerzo por domeñar nuestra naturaleza brava y fragosa” (30). Es así como Rodríguez Macal, como constructor de nación, hizo uso de esas partes aún no representadas de la historia del país sobre culturas y sociedades establecidas en aislados e ignorados territorios cuya naturaleza constituía, o tenía el potencial de constituir, la base de un desarrollo económico para el progreso regional y nacional.


    Los siguientes tres capítulos abordan cada una de las novelas criollistas del autor, haciendo hincapié en los elementos explicados con anterioridad y de acuerdo con la cronología de aparición de estas obras. Este orden obedece a que también se demuestra la manera en que evolucionaron los textos, los temas y las propuestas del intelectual con respecto a la nación guatemalteca. En cada capítulo se plantea un estudio comparado con novelas criollistas guatemaltecas e hispanoamericanas. Este enfoque intertextual dilucida el proyecto narrativo de Rodríguez Macal y su originalidad mediante el análisis de las similitudes y diferencias existentes entre su narrativa y otras obras análogas en los ámbitos nacional y continental.


    En el capítulo 1 sobre Carazamba, aparece la constitución étnica de Guatemala como elemento axial que realza el discurso regionalista sobre el Petén. Al mismo tiempo existe un discurso subyacente sobre la historia de este departamento. En esta novela la identidad cultural guatemalteca se representa a través de una serie de tensiones entre los protagonistas, el narrador criollo y la mujer caribeña, construidos como opuestos binarios. Este concepto explica la generación de significado entre términos que se excluyen mutuamente, tales como masculino/femenino, cultura/naturaleza y civilización/barbarie, entre otros. A partir de la construcción de estos personajes cultural, biológica y psicológicamente antagónicos, se revelan dos dimensiones en la construcción de la mujer: el papel que desempeña al lado del hombre y su representación como alegoría de la región. Los protagonistas, Carazamba y el narrador, aparecen como partes de un sistema urbano socialmente estratificado dentro del mundo narrativo, el cual refleja el tejido social de la Guatemala de mediados del siglo xx.


    Con ese medio social y natural de trasfondo, el narrador se construye a sí mismo y representa el mestizaje de la mujer mediante la asignación de características dicotómicas como humano/animal, santidad/demonio, historia/leyenda y conocimiento/superstición. Se revela así que a la mujer caribeña se la representa como un personaje que evidencia nociones problemáticas de género, raza, sociedad y territorio. Esas representaciones funcionan paralelamente en ambos protagonistas y, por lo mismo, estos se complementan entre sí; es decir que esos opuestos regionales, étnicos y sociales aparecen como complementarios dentro de la nación guatemalteca. Por otro lado, la construcción de Carazamba la convierte en un elemento autóctono alegórico de la región selvática cuyas relaciones sociales representan la historia del territorio norte guatemalteco que, ante una amenaza inglesa, se desea integrar a la nación. Se compara Carazamba con Doña Bárbara de Gallegos y El tigre (1932) del guatemalteco Flavio Herrera, para examinar la manera en que la primera novela de Rodríguez Macal dialoga con el criollismo nacional y el continental.


    El segundo capítulo trata sobre la novela Jinayá, cuya trama se desarrolla alrededor de un argumento histórico. Se trata de una parte de la historia de Guatemala que la historiografía y la literatura de la época habían ignorado: el trato que los gobiernos guatemaltecos dieron a los residentes alemanes y a sus descendientes durante y después de la Segunda Guerra Mundial. Asimismo se aborda la relación entre germanos e indígenas q’eqchi’es en el departamento de la Alta Verapaz.5 Esta novela desafía las nociones de pertenencia a la nación a partir del vínculo entre los q’eqchi’es nativos y los extranjeros nacionalizados. Esta relación se evidencia mediante una comparación entre los sucesos históricos y los del mundo narrativo, haciendo hincapié en la manera en que operan los conceptos de nación y cultura como parte de la representación de la autenticidad nacional en una novela que reivindica como guatemaltecos a los indígenas y a los nacidos en el país de padres extranjeros. En la narración de esta parte de la historia, se ponen de manifiesto los sectores sociales dentro de un estado agrícola con diferentes sistemas de producción mediante el uso de imágenes ampliamente representadas en la literatura guatemalteca: los q’eqchi’es, los alemanes y el área altaverapacense. El autor da realce a las etnias principales que se encuentran en esta región mediante una representación diferente a la que tradicionalmente les otorgaban los escritores criollistas: a los indígenas como fuerza productiva con deseos de igualarse a la etnia ladina y a los extranjeros como agentes de intervenciones neocoloniales.6


    En Jinayá, sin embargo, se desafían ambos estereotipos y se reclama el estatus de ciudadano para estos grupos étnicos y sus descendientes nacidos en el país. De ahí surge en la novela el discurso regionalista sobre un territorio de haciendas familiares cafetaleras. Es precisamente en este tipo de hacienda, punto alrededor del cual se desarrolló en Guatemala una agricultura basada en un modelo de producción feudal, que la convergencia armoniosa de estas dos etnias en el mundo narrativo de Jinayá da lugar a una nueva forma de producción agraria. Con base en los postulados de Margarita Saona en su Novelas familiares. Figuraciones de la nación en la novela latinoamericana contemporánea (2004), es evidente que esta es una novela familiar; es decir, una construcción imaginaria de la nación que toma como base un relato de familia. Las representaciones alegóricas nacionales promueven una nueva organización en las relaciones agrarias laborales y proponen una síntesis de clases en esa Guatemala políticamente cambiante de mediados del siglo XX, ambas basadas en la familia. Se comparan Jinayá y la novela guatemalteca Cuando cae la noche (1943), de Rosendo Santa Cruz, la que resume las representaciones que se hicieron en el criollismo guatemalteco sobre los alemanes en Alta Verapaz. También se realiza una comparación entre la obra de Rodríguez Macal y Don Segundo Sombra de Güiraldes sobre la representación de nacionalidad en el criollismo hispanoamericano.


    Se examina Guayacán en el capítulo 3, cuyo tema eje es la región, es decir, su característica marcadamente regionalista que pone de manifiesto la importancia cultural, económica y social del territorio norte del Petén. En este departamento se representa un territorio amenazado por una nación colindante debido a la ausencia del Estado. Se critica de esta manera a los gobiernos centralistas que no vigilan la soberanía en el norte selvático del territorio nacional y controlan el destino de los habitantes de la selva sin preocuparse por su bienestar. Esta novela plantea, como otros textos del criollismo, notablemente La vorágine, las relaciones entre nación y territorio en América Latina. La representación de la región en cuestión pone de relieve su historia contemporánea a las décadas de 1940 y 1950, sobre los obstáculos que han afrontado los pobladores de este territorio y que, al mismo tiempo, han impedido su modernización.


    Esa parte de la historia que narra Guayacán indica que los gobiernos se han interesado sola y parcialmente en términos pecuniarios en las actividades de extracción de materias primas, en especial del chicle, en el Petén como un territorio que ha estado mayormente abandonado desde antes de la independencia. El autor encuentra en la agricultura una posible solución a los problemas de este departamento, junto a una ansiada integración nacional. Esa solución propuesta en el mundo narrativo conjuga los métodos mayas tradicionales de producción agrícola en armonía con la naturaleza y una propuesta de modernización agroexportadora; el primero dio la base para el poderío de la civilización maya al abrir la selva para dar lugar al cultivo del maíz, mientras que el segundo puede hacer lo mismo por el Petén al ganarle terreno a la extensión selvática para practicar una agricultura moderna.


    Así, en Guayacán se propone la modernización del Petén con base en un modelo agroexportador que avala la inversión extranjera y que lidera un modelo de ciudadano emprendedor originario de la región. Este residente modélico fundamenta el discurso sobre la constitución étnica del Petén, puesto que representa el gran potencial de recursos humanos del departamento y mediante sus relaciones se proponen mezclas raciales para consolidar la nación. Desde lo regional, Guayacán es una ficción fundacional; es decir que la consolidación o frustración del romance entre diversos personajes con el protagonista alegoriza el proyecto de una nación guatemalteca que se desea integrar y desarrollar cultural, económica y socialmente. Se hace un estudio comparado entre esta novela y La vorágine de José Eustasio Rivera, dado que ambos textos abordan el tema de las regiones selváticas aisladas en donde peligran tanto la vida de sus habitantes como la soberanía nacional debido a la falta de interés del Estado. En el plano guatemalteco, se realiza una comparación con Anaité (1948) de Mario Monteforte Toledo, obra que también trata, aunque parcialmente, del territorio norte.


    En síntesis, Rodríguez Macal entrelaza en sus novelas una historia alternativa de la nación con las representaciones etnográficas y geográficas para producir una literatura regional en la que se presenta una autoctonía nacional. El entendimiento de su visión del mundo, el análisis crítico de sus novelas criollistas y el estudio comparado de estas con la tradición nacional y continental, establecen la Guatemala que imagina Rodríguez Macal como intelectual embebido en los mayores debates nacionales. La evolución de los textos, temas y propuestas del autor con respecto al mejoramiento integral de la nación hacen posible dilucidar su proyecto narrativo que se cimienta en los territorios del norte. Las regiones representadas en los mundos ficticios de Carazamba, Jinayá y Guayacán postulan, por un lado, proyectos alternativos para la construcción nacional y, por el otro, reflejan una obsesión por la inacabada territorialización de la nación y el fracaso de los proyectos de modernización en Guatemala.


     


    
      
        1. La trayectoria vital, literaria e intelectual del escritor son objeto de mi libro Virgilio Rodríguez Macal. El hombre, el escritor y el intelectual (2016), del cual se extraen los datos que a continuación se presentan sobre su biografía y visión del mundo.

      


      
        2. Entre los libros de Rodríguez Beteta se encuentran Evolución de las ideas en el Antiguo Reino de Guatemala (1925), Ideologías de la independencia (1926), Evolución de las ideas-La mentalidad colonial (1929), Los dos brujitos mayas (1936), Evolución de la imprenta, los libros y el periodismo coloniales (1962), La política inglesa en Centro América durante el siglo XIX (1963) y No es guerra de hermanos sino de bananos. Cómo evité la guerra en Centroamérica en 1928 (1969).

      


      
        3. Líder militar de la Revolución liberal de 1871 y presidente de Guatemala de 1873 hasta su muerte en 1885. Durante su gobierno inició la educación pública, se empeñó en modernizar el país, favoreció la inversión extranjera, promovió la inmigración norteamericana y europea, y luchó infructuosamente por la consecución de una Unión Centroamericana (Healy 23). Murió en Chalchuapa, El Salvador, durante una campaña de invasión en pro de la unificación ístmica.

      


      
        4. Como parte del estudio relacionado que aparece en Virgilio Rodríguez Macal. El hombre, el escritor y el intelectual (2016), se realizó en Guatemala una serie de trabajos archivísticos mediante los cuales se rescataron varios documentos escritos por Rodríguez Macal o sobre él, en las siguientes entidades: Casa de la Cultura de Quetzaltenango, Hemeroteca Nacional, Archivo General de Centro América, Academia de Geografía e Historia, Biblioteca Literaria César Brañas, Tipografía Nacional y las bibliotecas de los Ministerios de Educación y de Relaciones Exteriores.

      


      
        5. El nombre de esta etnia maya se repite a lo largo del estudio. Se escribe de diferentes maneras: cacché, cacche’, quecchí, quecchi’, quekchí, ketchí, kekchí, kekchi’, k’ekchi y q’eqchi’. Aquí se utiliza esta última forma y su plural q’eqchi’es, que acepta la Academia de Lenguas Mayas de Guatemala, excepto cuando otros autores citados utilicen alguna de las otras ortografías.

      


      
        6. En Guatemala, el término “ladino”, según Meike Heckt, se usa para referirse a personas mestizas de orígenes amerindio y español o a amerindios asimilados (323). Richard Newbold Adams indica que “ladino” incluye a quienes no son indígenas y que no es un sinónimo exacto de “mestizo” porque se usa más con un sentido cultural (527). En este estudio se utiliza como término étnico y cultural para referirse a una persona mestiza, aunque se identifique con poca o ninguna mezcla de sangre, y difiera parcial o totalmente de las prácticas culturales indígenas.
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